
RECEPCION COMO SOCIO DE MERITO 
DEL AMIGO 

DON VENANCIO DEL VAL SOSA

A cto  celebrado  e l d ía  31 de d iciem bre de  ¡9 9 3  en  Vitoria-G asteiz. 
D iscurso  itinerante  con com ienzo  en la Ig lesia  P arroquia l de  San P edro A póstol.

con tinuando  sus p a la b ra s en  e l trayecto  hasta  la E scuela  d e  A rtes  y  O ficios 
en cuya B ib lio teca  se  celeb ró  e l acto  de R ecepción  d e l nuevo  A m ig o  de M érito .



L E C C IO N  IM PARTIDA PO R  E L  A M IG O  
D O N  V E N A N C IO  D EL VAL SO SA .

Tuvo carácter itinerante y com enzó en la Iglesia Parroquial 
de San Pedro A póstol para continuar en las calles adyacentes  

hasta llegar a la  E scuela de A rtes y O ficios donde finalizó su Lección.

Amigos:

A m igos m íos, p o rq u e  so is  conm igo  A m igos de n ues tro  q u erid o  P aís.

Bienvenidos todos a esta celebración y m uchísim as gracias por vuestra asis­
tencia.

F ieles al espíritu  y los sentim ientos y prácticas de aquellos que fueron fun­
dam ento y norte de nuestra Real Sociedad B ascongada de los A m igos del País, 
hem os com enzado com o ellos solían desde sus principios. El 11 de septiem bre 
de 1746 se reunían hasta 16 caballeros de G uipuzcoa, V izcaya y A lava y habla­
ban de los asuntos que concernían a  las tres provincias vascas y de los m edios 
para fom entar sus intereses. De m odo -leem os- que durante m uchos días no se 
separaron sino para dormir. Com enzando por ir jun tos a  M isa y acabar con una 
velada de m úsica y lectura. Sem anas después, el 24 de diciem bre, era cuando 
acordaban  to m ar el nom bre de A m igos del P aís y ap ro b ab an  los p rim eros 
Estatutos.

Hoy es el d ía de San Silvestre. En algunos lugares -en A lem ania, al m enos- 
extraen de la hagiografía al papa rom ano, tercero en el orden de los Papas y pri­
m ero que se tocó  con  la  tia ra , y sim p lem en te  d is tin g u en  e s ta  fecha  com o 
“S ilvestre” . N osotros, de “silvestre” nada, en  cuanto  al anunciado recorrido.



sino que ha de ser “urbano” . Y  circunscrito  a  un corto  itinerario , pues que el 
tiem po no es propicio para una larga incursión por las calles.

N o voy a tratar en profundidad tema alguno. Hay personas, entre los Amigos, 
con  m ás co n o c im ien to s , co m p e te n c ia  y au to rid ad  q u e  pueden  hacerlo . 
L igeram ente contaré algunas cosas, m ás o m enos curiosas o anecdóticas. Y 
claro es que he de em pezar refiriéndom e a este tem plo parroquial al que he per­
tenecido durante toda mi vida, salvo un interregno de 18 años... D e él ha escrito 
bien, en los aspectos h istó rico  y artístico , nuestra A m iga M icaela  Portilla . A 
ella tím idam ente accedí en un opúsculo  que edité el año 1951 con ocasión de 
las “B odas de O ro” del entonces párroco  de esta  ig lesia , D on A rturo  Tabar y 
Ripa. Para ello entresaqué algunos de los datos que tengo recogidos en los libros 
parroquiales.

D el herm ano de este párroco, llam ado aquél Francisco, conozco una anéc­
dota. A dem ás de que le gustaba hacer ostentación de sus zapatos de hebilla y 
la  b o tonadura  y a lzacuello  m orados, que le pe rten ec ían  com o m iem bro  del 
C abildo C atedral, gozaba de m erecido prestig io  en su oratoria , con derecho a 
usar el título de “predicador de Su M ajestad” por haberlo sido en  alguna oca­
sión  an te  el rey  A lfonso  XTII. E ra o rado r sag rado  de los que se ca lif icab an  
“de cam panillas” , florido y altisonante. Predicaba aquí un Viernes Santo el ser­
món que se llam aba de la Soledad. Probablem ente con el que se despedía. Com o 
dentro  de la ig lesia hab ía  un reloj que daba las horas, con  el fin de que no le 
interrum piera durante la predicación ordenó al cam panero, que era José Vitoria, 
que parase el reloj hasta que term inara el serm ón. El cam panero, m uy atento 
y servicial (com o siem pre era su com portam iento) de inm ediato detuvo la m ar­
cha del reloj; pero sus cálculos fallaron y, sin que term inara el serm ón, no sola­
m ente reanudó su funcionam iento  sino que dio cuantas horas quiso.

E sta Parroquia fue el lugar prim ero en que yo entré en mi v ida en un desa­
pacible día del mes de abril, D om ingo de Ramos, con una im presionante nevada 
de las de entonces -según m e lo  hicieron saber m ás adelante m is padres-. Ese 
día alcanzaba yo mi doble filiación. Adem ás de contar ya con la  envidiable con­
dición de vitoriano, gozaba la d icha de, po r mi incorporación a  la Iglesia, ser 
privilegiado con la adopción de h ijo  de Dios.

N ací en el lím ite de las feligresías de San Pedro y Santa M aría en la tercera 
Vecindad de la  calle Correría, frente a la  hornacina en la que se venera la im a­
gen de su Patrona, la abuela del N iño Jesús, una de cuyas nanas le tengo  ded i­
cada. N o sé p or donde m e bajarían a  San Pedro. Si sería C orrería  adelante, por 
el cantón de la Soledad -que tan poco solitario resulta- o por el de A norbín, para



alcanzar la  H errería. E se A norbín  por el que el año 1945 d iscu tía  p eriod ísti­
cam ente para llegar a  la conclusión de que tal nom bre debe de ser corrupción 
de A ngebín, teniendo en cuenta que en esas inm ediaciones se hallaban las casas 
de A ngebín de M aturana; tan popular el nom bre de A ngebín com o relevantes 
los Sáez o Sánchez de M aturana que ocuparon im portantes cargos en la Ciudad.

De lo  que estoy seguro es de que m e ingresaron en este tem plo por el pór­
tico de la  H errería que entonces, y bastantes años después, perm anecía abierto, 
y en él podía ap reciarse  sin  d ificu ltad  su herm oso  aposto lado  y su no m enos 
interesante tím pano con las representaciones de escenas referentes a  la Virgen 
M aría, a  la in fancia de Jesús y a la  v ida de San Pedro. H oy lam entablem ente 
cerrado este prim itivo pórtico, probablem ente para evitar corrientes de aire entre 
él y el nuevo, que es ahora el usual desde que fue levantado hace un siglo exac­
tam ente. M enos mal que, de vez en cuando, sigue siendo contem plado este her­
m oso pórtico  de la H errería por turistas y estudiosos que son conducidos a él 
por los guías.

Por este pórtico  salían todas las procesiones. H oy sustituidas esas devotas 
m anifestaciones populares por las ruidosas m anifestaciones cívicas. N o he cono­
cido la procesión del Pilar, de la que tengo noticia. Pero sí la  de la Virgen del 
A m or H erm oso, que llegaba hasta la p laza de la Virgen B lanca, y en los ú lti­
mos tiem pos, por el otro lado, alcanzaba la  calle del Beato Tom ás de Zum árraga 
y la de R am iro de M aeztu. La procesión de la V irgen de Estíbaliz, que tam bién 
salía del m ism o pórtico y, volviendo por la plaza de la Virgen Blanca, entraba 
por el nuevo... Com o la de San Isidro, circunscrita ahora a salir po r la  puerta 
del pórtico  viejo  y entrar po r el nuevo. La del D om ingo de R am os, sim pática 
procesión infantil que no llegó a desarro llar su plenitud. Y la procesión euca- 
ristica de la O ctava del “C orpus” , con estación en  la  p laza frontera al palacio 
de los A lava, en  la H errería, donde se can taba un motete.

L ugar que, en otros días, los de la fiesta de San Roque, se utilizaba para las 
“m archas” u hogueras, en  el anochecer de la fiesta de la calle. E sa procesión 
de la O ctava del “C orpus” la he conocido en sus ú ltim os tiem pos con la co lo­
cación de altares en  el pórtico  grande. Tenía concedido  la P arroqu ia  de San 
Pedro un especial privilegio, ju n to  con la  catedral, por estar considerada com o 
la m atriz de las pan'oquias vitorianas cuando la iglesia de Santa M aría fue con­
vertida en Colegiata y luego en Catedral. Am bas poseen una cam pana del mismo 
nom bre, “C oncord ia” , con la  que se llam aba al resto  del C lero para que con­
curriera a las funciones y procesiones.



Porque la Iglesia de San Pedro ha sido m uy im portante, con su grandiosi­
dad arquitectónica de aspecto cuasi catedralicio. H asta tiene lo  que o tras ig le­
sias parroquiales de V itoria no: un trozo de triforio  sobre la  nave en la que se 
encuentran las capillas del P ilar y de Estíbaliz. A ctualm ente se halla cerrado el 
acceso al triforio. R ecuerdo alguna ocasión en que, siendo tiple de la Catedral, 
llegué a subir a su triforio, en  todo su alrededor, con cierta  curiosidad, riesgo 
de aventura y temor.

Llegando a  relacionar este templo de San Pedro y la Catedral de Santa M aría, 
quiero hacer referencia al aspecto m usical. N o en vano lo que he sido yo en la 
v ida parte de ahí: de la  C orrería  y del coro  catedralicio . E sta  Parroquia de San 
Pedro ha ten ido  siem pre una buena cap illa  de m úsica, lam entablem ente tam ­
bién desaparecida . E n el sig lo  pasado  estuv ieron  al fren te  de e lla  populares 
músicos. U no de ellos. F lorentino Echevarría, que dirig ió  una de las bandas de 
m úsica vitorianas. N icanor U rrutia y N icolás G uereta, cuyas bandas rivaliza­
ban. hasta el punto de que la de G uereta en la plaza de toros iba a la som bra y 
la de U rrutia al sol.

Tam bién dirig ió  el coro  de esta  ig lesia  D im as U ruñuela , com posito r del 
zortziko “El pozo artesiano” , en el que se recuerdan los ruidos que producía la 
p erfo rac ión  de ese pozo  ho radado  en el cen tro  de la  hoy p laza  de la  V irgen 
Blanca, que nunca llegó a aflorar agua, a pesar de los más de mil m etros per­
forados y encontrarse en las inmediaciones varias corrientes subterráneas. Padre, 
por lo dem ás, el músico, de otro notable investigador, com positor y hasta coreó­
grafo, José U ruñuela, al que tanto  debe la m úsica vasca y tanto  hub iera figu ­
rado en las veladas de los “Am igos del País” . Profesor que fue también de Física, 
Q uím ica. M ecánica y M áquinas en la  E scuela de A rtes y O ficios, y auxiliar en 
su secretaría por breve espacio de tiem po, entre 1923-24. G uardo de él un gra­
tísim o y em ocionado recuerdo. Después de haberle conocido a distancia, cuando 
en el Teatro Príncipe, hacia 1932, presentó su prim er “ballet” con unos aldea- 
nicos de B aram bio, y leído  algunos com entarios m usicales en la  Prensa, tuve 
la gran satisfacción de pasar con él toda una tarde lluviosa donostiarra, m ani­
festándom e sus deseos de establecer una A cadem ia de “ballet” en Vitoria. Fue 
pocos m eses antes de su fallecim iento.

En época reciente, que puede concluir hace un cuarto de siglo, más o menos, 
he conocido en el coro de San Pedro al tenor Ram ón Sancho, que era tam bién 
capellán del Ayuntam iento: sustituido algún tiem po por A gustín Barrera, y más 
tarde por L eonardo C asaldeiro  que, con el bajo Luis R evuelta sim ultaneaban 
las dedicaciones corales con su em pleo com o oficiales de la m adera y m úsicos



de la Banda municipal. M ás popular de los dos era Revuelta, hom bre ingenioso 
y de buen hum or, al que era frecuente verle pasar, m uchas veces con su m an­
dil puesto , de la  ca rp in tería  de G aribay  en la ca lle  del P rado, al coro  de San 
Pedro; p rim er silbóte de la  banda m unicipal de tx istu laris y, con C asaldeiro , 
adem ás hábil silbador sim ulando con la boca el sonido de su instrum ento, que 
era la flauta.

El ú ltim o m aestro  de cap illa  y organista  ha sido Joaquín  E severri, p ro fe­
sor del Conservatorio  y del Sem inario D iocesano, m uy buen arm onista y direc­
tor del Orfeón Vitoriano. Fue el autor del him no para esta Parroquia al que puse 
letra. Su partitura se encuentra desaparecida, pero, gracias a  que los jóvenes de 
entonces recordábam os bien su m elodía, en la últim a prim avera la grabé para 
que otro  ilustre  m úsico v itoriano, L uis A rám buru, la acom pañara con nueva 
arm onización y poder así cantar o tra  vez ese him no de San Pedro justam ente a 
los 50 años de su composición. No solamente ha sido impoitante la parte humana 
del coro, ya que su órgano, inaugurado el año 1925, puede considerarse el mejor 
de nuestra capital.

N o me resisto  a  dejar de m encionar la capilla de m úsica de la Catedral, que 
muy directam ente he vivido, que tanta solem nidad diera a las funciones, con la 
atracción de m ucha gente para asistir a sus audiciones, principalm ente en los 
M aitines de S em ana Santa o en las M isas solem nes de prim era clase para las 
que a la participación de la “Schola C antorum ” del Sem inario se agregaba la 
de una gran orquesta para la interpretación de las M isas pontificales del M aestro 
Perossi. Y no sin la  in te rvención  de un curioso  personaje  hasta  que la  trac ­
ción e léc trica  su stituyó  el traba jo so  fuelle  que a lim en taba  de aire los tubos 
del órgano. El fuelle e ra  accionado esforzadam ente con la m ano por m edio de 
una especie de palanca. Com o en  otros coros se hacía con los pies, sobre una 
tabla, con un vaivén que daba aspecto de bailarines a los folleros. En la Catedral 
conocí com o follero  a R aim undo Ojer, que viv ía en la “C asa de Pepillo” , una 
popular taberna-ultram arinos al final de la C uchillería, a la derecha. Le suce­
dió N oé Oar, no m enos populai; de muy conocida familia vitoriana de las Cercas.

Era m aestro de capilla de la Catedral, adem ás de contralto, durante 25 años, 
desde el 1902, C ristóbal M artínez de Soria, con quien me inicié en la m úsica, 
y al que v in o  a su c ed e r D im as S o tés, que creó  la E sco lan ía  de T ip les  del 
Conservatorio  M unicipal de M úsica el año 1939. N avarro éste y riojano aquél, 
que buen cogote v ín ico  tenía. De la cap illa  de m úsica fo rm aba parte en mis 
tiem pos un extraordinario  tenor vergarés. Ram ón Laborda. que tam bién solía 
participar en conciertos públicos y que varios años estuvo contratado para can­



tar el “M iserere” de Eslava en la catedral m etropolitana de Sevilla. Com o bajo 
cantaba M iguel Ochoa, que era de C ervera del Río A lham a. Le hab ía an tece­
dido M ateo A lberdi, al que se le conocía por “el cu ra guapo” y se hospedaba 
en  la Fonda Peña.

En el coro bajo actuaba de salm ista un paisano. Angel G alindo, que se casó 
con  una del com ercio -m ercería  “La V ascongada” , a cuya fam ilia  pertenec ía  
el notable euskerólogo R aim undo de O labide. Siem pre acudía apresuradam ente 
para revestirse del sobrepelliz de anchas m angas.

M e he desviado dem asiado del centro de este im portante tem plo en el que, 
hasta que los R eyes C atólicos dieron su capitu lado por el que el año 1496 se 
hacían desaparecer los bandos que siem pre andaban en  cuestiones, y que no 
hubiera sino vitorianos, aquí se reunía el bando de los C alleja, que era el de los 
nobles, frente a  los Ayala que eran los artesanos.

Siguieron, no obstante, algunos enfrentam ientos entre fam ilias de esta  fe li­
gresía. M uy concretam ente entre los M aturana, cuyos escudos se siguen viendo 
en lo alto  del p resb iterio  cen tra l, y los A lava, a cuya fam ilia  p ertenecen  los 
sepulcros que en el m ism o lugar se encuentran.

He hecho m ención al princip io  de haber recibido en el bap tisterio  de esta 
iglesia las aguas bautism ales. Y  quiero recordar algunos de los vitorianos que 
aqu í m ism o fueron cristianados. En los libros del B autism o se pueden hallar 
los nombres de muchos que llegaron a  figurar destacadamente en nuestra pequeña 
historia.

Entre ellos, los dos beatos vitorianos: fray Tom ás de Z um árraga, nacido en 
la  Zapatería, y la fundadora de las S iervas de Jesús, M “ del C orazón de Jesús 
Sancho de Guerra. Si bien los dos bautizados aquí, no en la m ism a pila, ni en 
el m ism o baptisterio , si tenem os en cuenta que éste en un princip io  se hallaba 
por donde está la  capilla de San A ntonio, en la  que hubo una puerta, recien te­
m ente redescubierta en lo que hoy es pasaje de San Pedro. H ace pocas sem a­
nas ha sido derribada, para su rehabilitación, la casa en la  que, señalada ú lti­
m am ente con el núm ero 45, había nacido el beato  Zum árraga.

La fundadora de las Siervas, aunque bautizada en  el viejo baptisterio, lo fue 
en la  actual pila, realizada por N icolás A rám buru, el que hizo el traslado de la 
hornacina de la Virgen Blanca, hace m uy poco m ás de dos siglos, de su an te­
rior em plazam iento al que conocem os. En la m ism a p ila  de hoy, pero en  el otro 
baptisterio, debió ser hecho cristiano Pedro Egaña. Pero no otros notables vito­
rianos nac idos en la H erre ría , m uy ce rca  de es te  tem p lo : Jo a q u ín -Jo sé  de



Landázuri y Luis de A juria, a s í com o Federico  Baraibar. que había nacido al 
final de la m ism a calle, pero dentro de la dem arcación parroquial perteneciente 
a Santa M aría, donde igualm ente fueron bautizados los otros dos.

Ya en  el presente siglo, a  los once años de haber sido yo bautizado en  este 
m ism o baptisterio , situado entre el llam ado a ltar de los R eyes y la puerta  del 
viejo pórtico, enfrente, lo fue tam bién una m uy querida am iga, am iga personal 
y A m iga de M érito  de nuestra  S ociedad B ascongada, que tanto  ha trabajado  
por el P a ís y a la  q u e  todos adm iram os: M icae la -Jo se fa  P o rtilla . E lla , con 
algo más de suerte que yo, puesto que el Bautism o ya le señaló con el sello v ito­
riano al haberlo  recibido el d ía de la festividad de la Virgen B lanca. Yo encon­
tré la com pensación cuando recib í la bendición de mi m atrim onio en o tra fecha 
tam bién  señ alad a  y de liberadam en te  escog ida : la de la V irgen de E stíbaliz .

Q uiero  señalar que la  verja  que guarda el bap tiste rio  es la  que cerraba la 
capilla fundada por D iego M artínez de Salvatierra y con la que tam bién se tras­
ladó el altar de los R eyes al hacerse el nuevo pórtico.

C reo que es hora de que ya salgam os de aquí. Al hacerlo hem os de recor­
dar una popu la r cerem on ia  que todos los años se ce leb ra  en  el pórtico  y que 
se repetirá dentro de pocos días; la  bendición del cerdo -único ahora- de la tra­
dicional rifa  de San A ntón. A ntes han solido ser hasta tres, pero prem ios más 
atrayentes en las épocas que se han ido suced iendo  los han hecho desapare­
cer, m anteniendo un único ejem plar com o referencia sim bólica.

Junto  a  la puerta  que, a  la derecha según salim os, da acceso a  la  sacristía, 
hasta hace poco hubo una cartelera en la que se anunciaban las proclam as m atri­
m oniales. P ara e llo  se aprovechó la que con anterioridad se em pleaba para los 
cultos dedicados a  las ánim as en la que se hallaba una inscripción tom ada del 
L ibro de Job  (19-21) que, traducida del latín al castellano, parecía aplicada a 
los que se iban a  casar: “C om padeceos de m í, siquiera m is am igos” .

He conocido esta cuarteta aplicada com o atribuida al nuevo pórtico, el actual, 
que dice:

"E n tre  F austo  y  don F austino  /  h ic ieron  ta l desatino . /  Y  d espués vino  
T a b a r /y  lo acabó de cagar. ”



(A l d ec ir  “F au sto ” se re ferían  a F au sto  Iñ iguez de B e to laza , a rqu itec to  
que fue autor del proyecto. “F austino” era don Faustino M endieta, pàrroco en 
el p e rio d o  m encionado . Y fin a lm en te , “T abar” , don A rtu ro  Tabar, pàrroco  
que sustituyó al anterior).

A caso esta cuarteta fue inspirada, no inm ediatam ente de constru ido el pór­
tico . sino  p o ste rio rm en te  al d esm o n ta rse  a lgún  e lem en to  d eco ra tiv o . 
Recientem ente lo han sido los pináculos que rem ataban la fachada, dado el peli­
gro que ofrecían por su deterioro. Cuando se llevó a cabo la  obra era párroco 
de esta  ig lesia  don B ernabé Salazar. D on F austino  M end ieta  no lo fue hasta 
1912. Tabar le sustituyó en 1919. El pórtico había sido constru ido entre 1893 
y 1897.

D entro del program a estaba previsto un recorrido por las calles adya­
centes hasta llegar a la E scuela de A rtes y O ficios. D urante el trayecto , el 
A m igo V enancio del Val recordó la  h istoria  y acon teceres de los lugares  
que se estaban recorriendo.

Se transcriben  sus palabras:

N os s ituam os en la ca lle  de P edro  E gaña. S e h izo  ca lle  p rec isam en te  al 
ser construido el pórtico de San Pedro. Para ello fueron cedidas un par de casas 
por la viuda de Egaña, Pascuala de Oribe. En una de esas casas nació, vivió y 
m urió Egaña, personaje destacado en nuestra h istoria. F ue D iputado  G eneral 
de A lava en 1864, adem ás de M inistro de la Corona. D estacado defensor de los 
fueros vascos. A él se debió que a la resolución del G obierno que cercenaba los 
Fueros, y a las disposiciones estatales, se agregara: “.?/« perju icio  que ésto altere 
la  conservación  de sus F ueros con firm ados p o r  la  L ey  de 25  de octubre  de 
183 9 ", com o co n s ta  en  el re tra to  que de él se  co n se rv a  en  la  D ipu tación .

Trabajó Egaña por la restauración de la vieja erm ita de San Juan de Arriaga, 
no la actual, que se reconstruyó en 1945, sino la anterior, que yo llegué a  cono­
cer: una especie de borde al que antecedía un pequeño patio cerrado.

Apoyó también Egaña varios problem as que afectaban directam ente a Vitoria 
y  A lava: la  restau ración  del san tuario  de E stíba liz  y la de nues tra  S ociedad  
B ascongada, la creación  de la  D iócesis de V itoria  y el Institu to  de S egunda



Enseñanza. R ecordaba él que, siendo de corta edad, vio pasar por delante de su 
casa, en  la ta rde del 21 de ju n io  de 1813, el paso  del G eneral A lava, con su 
fuerza, una vez term inada la batalla de Vitoria.

Al lado de la  casa de E gaña estaba la de otro  destacado vitoriano, Luis de 
Ajuria, el fundador de la C aja de A horros M unicipal; lo  hizo en  su cuarto m an­
dato com o A lcalde de la  C iudad, puesto que lo fue cinco veces.

Junto a  San Pedro, por el otro lado, y separado por el pasaje de ese nom bre, 
tenem os el edificio denom inado “Don D iego”, de viviendas particulares y cuya 
p lan ta  ba ja  está  reservada al C entro  de ju b ilad o s de la m ism a P arroquia . Su 
denom inación  fue deb ida a la  aceptación por los constructores, C arlos C obo 
y Juan  M artínez L anas, de la sugerencia  que m e habían  so lic itado . M e p re ­
gun taron  si se p o d ría  ap lica r al ed ific io  a lgún  topón im o  que p u d ie ra  haber 
por ese lugar; com o parece que no lo había, les sugerí (creo que entre algunos 
otros nom bres) el de “D on D iego” , ten iendo en  cuen ta  los varios personajes 
que aparecen con él en nuestra historia. Entre ellos los de dos de los A lavas que 
tienen sus sepulturas en el presbiterio  de San Pedro y el que fue prim er secre­
ta rio  y se c re ta rio -p e rm an en te  de los A m igos del P aís, D ieg o -L o ren zo  de 
Prestam ero. A hora, hasta puedo añadir que tengo un nieto h ispano-germ ano - 
que se encuentra hoy entre nosotros- que tam bién se llam a Diego.

Al lado de e s ta  ca sa  hay que citar, po r lo  m enos, la que es co n o c id a  por 
“C asa  d e  la  A d u an a” . En ese  lu g ar la s itú an  L ad is lao  de V elasco  en sus 
“M em orias del V itoria de an taño” de 1886, Serdán en “El L ibro de la C iudad” 
(1926) y antes Becerro de B engoa en “El Vitoria de 1800” . Si bien Juan Vidal- 
A barca sostiene que la A duana se hallaba en la m ism a calle, pero no en ese edi­
ficio, sino en el edificio  que, señalado con el núm ero 30, se encuentra ju n to  al 
palacio de los A lava. E sa m ism a casa que se tiene por la de la A duana posee 
oü-os recuerdos puesto que en ella nació el historiador Joaquín-José de Landazuri, 
v ivieron los H errán y estuvo establecido un fam oso cen tro  literario  conocido 
por la “Tertulia del 73” , en  la que se reunían los m ás consp icuos hom bres de 
letras de su tiem po.

Por esos alrededores debía de residir el bachiller A ñastro que era -según he 
oído re fe rir  a M icae la  Portilla- donde v iv ía el cardenal A driano  de U trecht, 
cuando fue nom brado Papa. Supongo que, al conocer la noticia, sería cuando 
se trasladó a la posada de Pedro B ilbao, o “C asa del C ordón” , com o m ansión 
más digna.
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M ás adelante, al o tro  lado de la m ism a calle, en  el edificio  señalado con el 
n° 82 encontram os la casa en que nació, hija de un sillero, M aría Josefa Sancho 
de G uerra que sería ia fundadora  de las S iervas de Jesús. R ecuperada la casa 
por las S iervas, instalaron el año 1927 un oratorio  en la hab itación  en  la que 
había nacido, previa exorcización, por haber servido años antes de m ancebía.

R etrocediendo hacia el pasaje de San Pedro, Justam ente enfrente, en la casa 
n® 9 de la calle titulada de la Fundadora de las Siervas, podem os ver la  lápida 
que en su fachada recuerda a Federico Baraibar, que falleció en esa m ism a casa. 
Recuerdo haber estado presente en el m om ento en que fue descubierta la lápida 
dentro del program a de actos con los que fue conm em orado el centenario de su 
nacim iento el año 1951. N o voy a decir en este m om ento quién fue Federico 
Baraibar que, además de catedrático en la Universidad vitoriana del siglo pasado 
y del Instituto, presidente del A teneo vitoriano, pionero en  los estudios arqueo­
lógicos de A lava y destacado helenista, entre otras cosas, era de las figuras inte­
lectuales m ás destacadas de su tiem po. F iguró  no solam ente en  la vida cu ltu ­
ral, sino tam bién en las instituciones públicas, com o alcalde y p residente de 
la D iputación alavesa. En la  m ism a casa conocí a una sobrina suya, M arichu, 
m uy conocida en los m edios religiosos, una de las fundadoras de la A sociación 
M isionera Seglar, que tuvo su sede en un piso de la m ism a casa. Ya de bastante 
edad m archó a la vanguardia misionera en las M isiones Diocesanas de Los Ríos, 
Ecuador.

C ontinuando por la  m ism a calle, al fondo se alcanza a ver la plaza dedicada 
al M arqués de la A lam eda. Su prim er título lo ostentó R am ón M aría de U rbina 
y Gaitán de Ayala, el alcalde prom otor de la Plaza Nueva, o de España. El teireno 
que ocupa aquella p laza pertenecía al desaparecido jard ín . Se com unicaba con 
la casa, en la H errería, por m edio de un puente que algunos conocim os y cons­
titu ía  un elem ento  característico . L o m andó levan tar Iñ igo  O rtés de Velasco 
el año 1831. A l solicitar autorización del A yuntam iento advertía  que serviría 
de adorno por su gracia y sencillez y que no causaría el m enor perju icio  al se r­
v ic io  público . N o sé si todos los v ito rianos lo considerarían  as í porque es el 
caso que, una buena noche de la prim avera de 1966, cuando a  sus pies se abrían 
las llamativas flores de un castaño del Japón, fue derribado al paso de un cam ión 
cargado con unos volum inosos fardos de paja. Fue en la noche del 31 de m arzo 
al 1° de abril y la  versión  popu lar llegó a in te rp re tar el hecho  com o fortu ito , 
apuntando com o provocador de la casualidad al alcalde Luis Ibarra.

En el n° 5 de la calle Fundadora de las Siervas recuerdo haber visto, de ado­
lescente, por prim era vez la bandera vasca. No era la bicrucífera, sino que, aun­



que tam bién roja y verde sobre fondo blanco, estaba form ada por rom bos; com o 
tam bién la  he visto  en algunos grupos de dantzaris. A sí era la  del prim ero que 
vi, creo que fue una víspera de San Juan, en una pequeña cam pa que había frente 
a la erm ita de San M artín . En esa casa m encionada se hallaba porque en ella 
tuvo su sede el C entro vasco, com o antes en el Portal del Rey y después en la 
calle de la Paz, esquina a  O laguibel, donde estaba el bar “Tropical” . Entre 1931 
y 36 ocupó el Partido N acionalista  Vasco, com o “batzoki” y tam bién sede de 
Juventud Vasca, el tercer piso de la casa actualmente n° 13 de la Plaza de España. 
C uriosam ente hab ía estado  estab lecido  en el m ism o ed ificio  un cen tro  rep u ­
blicano. Luego, entre 1929 y 31, un C asino m ilitar de clases, y después de 1936 
una organ ización  ju v en il y la S ección F em enina del M ovim iento . A  m ed ia­
dos del siglo pasado fue sede prim era del Círculo Vitoriano y del Casino Artista 
Vitoriano.

En la esqu ina con la P laza de la P rovincia, donde hasta hace poco tiem po 
hubo un establecim iento de alim entación que se conocía por “El Econom ato” , 
estuvo la fáb rica  de chocolates de Ezquerra, con el nom bre de “La du lzura” , 
antes de instalarse en la calle de la Independencia. En esa m ism a esquina a  fines 
del siglo pasado hubo dos Sociedades sim ilares: la  titu lada “Veloz C lub” y el 
C lub C iclista de Vitoria.

Enfrente hem os conocido la R esidencia de los PP. Jesuítas y su capilla del 
Sagrado Corazón de Jesús, con fachada posterior a la calle de la Herrería y late­
ral frente a  San Pedro. Al edificio  se hallaba anexo un am plio patio que cerraba 
frente a la P laza de la  P rovincia una pared con una puerta.

M ucho les costó  a  los je su íta s  estab lecerse en V itoria desde sus prim eros 
in tentos, ya en el siglo XVI. U na vez se aposentaron  inopinadam ente en una 
casa de la  calle Correría, en la que llegaron a colocar una cam pana. Pero se vie­
ron precisados a m archar. Insistieron más tarde y por fin fueron autorizados a 
instalarse en 1751. Fue en “El C am pillo” ocupando un espacio com prendido 
entre la  calle S anta M aría  y la de las Escuelas. Su ig lesia fue dedicada a  San 
Fernando. Al ser expulsados de España los jesu ítas el año 1767, la im agen de 
San Fernando fue depositada en la  iglesia de Santa M aría.

Por fin consiguieron quedarse en Vitoria de m anera estable el año 1884. De 
m anera provisional en la casa que tam bién fue ocupada por otras instituciones, 
en la  que ú ltim am ente  estuv ieron  la A ud iencia  P rovincia l y los Juzgados, y 
ya desaparecida al final de la calle de la Fundadora de las Siervas, a la bajada 
hacia A ldave. C uatro años después pasaron a la R esidencia que algunos hem os 
conocido, cerrada a principios del año 1932.



Su capilla, con una tribuna a todo su alrededor en la parte alta, era m uy con­
currida. Los prim eros jesu ítas que se establecieron eran franceses, sustituidos 
por españoles en la segunda década de este siglo. A hí conocí a  un buen m úsico 
que actuaba de organista: José Fresco, que dirig ió  algunas bandas de m úsica, 
entre ellas la  ‘*Santa C ecilia” , autor del conocido  zortziko titu lado “A lava” y 
conocido por el de San Prudencio.

La Residencia de los jesuítas tenía también entrada por la calle de la Herrería, 
donde en tre  los años 1931-36 estuvo  estab lecida la Inspección P rovincial de 
Sanidad a cuyo frente se encontraba D onato Fuejo.

Se había llegado a com entar la posibilidad de que, si se llegara a  derribar el 
edificio que ocupaban los jesuítas, pudiera aprovecharse la ocasión para ensan­
char la calle de Pedro E gaña y, al darle más am plitud, quedara m ás despejada 
la entrada a  San Pedro. Pero aunque de ello era partidario  el que fue presidente 
de la Junta Parroquial, cuando tuvo que actuar de arquitecto no lo tom ó en con­
sideración  al p ro y ec tar el g rupo  de casas que fue con stru id o  sobre  el solar.

En una de ellas, la  que tiene el n® 11. hubo  un hecho  curioso . En uno de 
los pisos se reunía un grupo de am igos aficionados a la cinem atografía que se 
llam aban “G rupo los 15” que era  el núm ero de los que se jun taban . L as c ita­
ciones para las reuniones se hacían introduciéndolas en los buzones de correos. 
A lguno de los com ponen tes de esa  C oopera tiva  c inem atog ráfica  cam bió  de 
dom icilio  y la  convocato ria  que se le había rem itido  la  rec ib ió  el vecino  que 
fue a ocupar su piso. Entendió  que se trataba de alguna reunión  clandestina y 
hasta subversiva y en  un exceso de celo ciudadano, acudió  a  la C om isaría  de 
Policía para dar cuenta de la  para él m isteriosa m isiva. N o m enos celosos los 
policías, m ontaron todo un despliegue alrededor de la casa, destacando  a lgu­
nos de los agentes hasta el piso de la casa en el que se fijaba la cita. C on todo 
tipo de precauciones irrum pieron en el piso para sorprender a los supuestos con­
fabulados, y los sorprendidos fueron los policías ya que aquellos que encon­
traron no eran sino unos inocentes aficionados al cine.

En el otro extrem o de la Plaza, esquina al cantón de San Roque, donde ahora 
hay una pastelería, hubo una popular librería, la titulada del C orazón de Jesús, 
principalm ente ded icada a tem as relig iosos, a cuyo frente se encontraba Luis 
Díaz Pardo, auxiliado por sus hijas.

La P laza  de la  P ro v in c ia  cam b ió  su d iseñ o  en tre  los años 1941-42. 
D esaparecieron sus ja rd ines y fue desplazada de su centro la estatua de M ateo-



B enigno de M oraza, para acond icionar un am plio  espacio  que perm itiera  un 
más desahogado tránsito  de la D iputación Foral en sus m archas corporativas.

En algún tiem po ex istió  un proyecto  que consistía  en haber derribado las 
pequeñas casas levantadas enfrente de la C asa-Palacio de Provincia para unirla 
con la p laza existente delante del Palacio de los A lava, en la Hen-ería.

A hora justam ente se han cum plido los 150 años de la edificación del Palacio 
de la Provincia, construido para las Juntas Generales de Alava, con un solo piso, 
am pliado  luego  con  otro  su p erio r y hab iendo  sido  in troducidas en  dos años 
sucesivos im portantes reform as. En alguna ocasión ha sido alojam iento de per­
sonas reales.

Esta P laza de la P rovincia ha sido escenario de im portantes acontecim ien­
tos populares. En e lla  se han congregado  num erosas y hasta  m ultitud inarias 
m anifestaciones. L as prim eras en el siglo pasado, en pleno disfru te de nuestra 
organización foral, al despedir y recibir a los Procuradores de las H erm andades 
alavesas que asistían  a  las Jun tas G enerales en T ierras esparsas. O tras veces 
con ocasión de visitas de altas je rarqu ías o con m otivo del m onum ento ded i­
cado a M ateo-B enigno de M oraza. Personalm ente recuerdo aquella ex traord i­
naria solem nidad del 6 de m ayo de 1923 en la que estuve presente com o tiple 
de la C atedral. Lfn m ediodía grandioso, llena la Plaza, los balcones de las casas 
y hasta los tejados para presenciar la coronación de la  V irgen de Estíbaliz. Con 
una repetición análoga, el 17 de octubre de 1954, cuando de esta P laza partía 
la com itiva en que eran portadas las coronas para, en la P laza de España, coro­
nar a  la  Virgen Blanca.

Tenem os que recordar que entre febrero  de 1938 y abril del año siguiente 
el Palacio de la P rovincia fue sede del M inisterio  de Justicia.

La actual crisis  económ ica h a  hecho  que quede en  su spenso  el proyecto  
de una nueva rem odelación de la Plaza. Acaso perm ita que la estatua de M oraza 
sea sacada del arrinconam iento en que se le dejó al realizarse el últim o anterior 
arreglo hace 50 años y ser retirada de su centro. Aunque, por el contrario, parece 
que en el proyecto todavía iba a ser rebajada a  un nivel inferior.

Com o nota anecdótica recuerdo que en alguna ocasión algún brom ista quiso 
proteger la cabeza de don M ateo cubriéndola con una boina. U na m adrugada 
tam bién se encontró a un popular vitoriano. el vendedor de periódicos Valentín 
C h iqu irrín  “el ch iq u i” sosten iendo  un so liloqu io  con M oraza  a qu ien  -tam ­
bién con sentido del hum or- viendo la postura de su m ano derecha, cuando se 
hallaba en el cen tro  de la  P laza, se quería  en tender que con su índice venía a



ind icar el lugar en  el que se encontraba entonces el “M onte de P iedad” . H asta 
que esta institución fue trasladada a  los locales de la C aja de A horros M unicipal 
el año 1934 en  la calle O laguibel, se hallaba, desde 1876 en  la  p lanta baja de 
una de las casas donde ahora se hallan las dependencias del D epartam ento de 
C u ltu ra  de la  D iputación . Inm ediato  al ta lle r de escu ltu ra  y deco ración  del 
escultor y p in tor Isaac D iez Ibañez (o Ibarrondo) jun to  a  la cacharrería que su 
m ujer tenía en la esquina con la calle de la D iputación Foral. Taller en el que 
se form aron otros dos vitorianos destacados en  los m ism os trabajos: E nrique 
Saez y V íctor G uevara.

O tros dos establecim ientos destacados hubo en esa m ism a ala de la P laza de 
la Provincia, am bos de fam osas ebanisterías: el de los herm anos G uardo y el de 
Lespe. Este -trasladado luego a  la calle A driano V I- conservaba la hélice del 
avión que cayó en el ángulo de la Plaza de España el 28 de septiem bre de 1936.

En esas casas han estado  estab lecidas varias instituciones: la  F ederación  
A lavesa de E studiantes C atólicos, el “H ogar de San Fernando”, de Juventud, 
el C lub Juvenil “G udalai” . la A sociación Fem enina de la Sagrada Fam ilia. En 
una de las plantas bajas durante la guerra del 36-39 funcionó un taller en el que 
se preparaban prendas para los com batientes.

M ás adelante, donde se encuentran  las oficinas técnicas de la  D iputación, 
estuvieron los alm acenes de hierro de Sucesores de A guirre.

Entre las citadas oficinas provinciales y las casas aludidas de la Plaza, pene­
traba el callejón denom inado de “la  alberca v ieja” , com unicado con la calle de 
la D iputación. Hubo dentro de él algún taller de m adera, un par de casitas y el 
ed ificio  titu lado “La B lanca” , que en los líltim os tiem pos h a  alcanzado  noto­
riedad por acoger al equipo de baloncesto de su nom bre. Tuvo su origen el edi­
ficio en el Centro de Obreras del mismo nombre, que lo ocuparon. Posteriormente 
establecidas las escuelas parroquiales de San Pedro y la Juventud de esta misma 
Pan-oquia.

En ese m ism o lugar se hallaba una de las prim eras Com pañías eléctricas, la 
H idráulica A lavesa.

En el otro lado de la P laza,con edificaciones bajas hasta m ediados de este 
siglo, ha habido varios establecim ientos e industrias del m ás d iverso  caracter. 
D esde una fábrica de calzado de gom a y o tra de bo inas hasta  una de grifería, 
en la esquina de las Cercas Bajas. Tuvieron unas clases los C orazonistas; hubo 
algunos estab lecim ien tos de beb idas y alm acén  de vinos. E n uno de e llos se 
reunía una Sociedad artística y ensayaban las com parsas de Carnavales los años 
35 y 36. Estuvieron alrededor de esa m ism a época, o poco  después, un garage



de m otocicletas y un alm acén de papel viejo. Tengo noticias de haber existido 
en esa m ism a acera de la P laza otros bares, una sociedad de baile titu lada “El 
recreo” , un café de M odesto Vallin y hacia la esquina, el ta ller de ebanistería 
e im aginería de N icolás A pellániz.

H e co n o c id o , en  los bajo s del P a lac io  de la P ro v in c ia , el cuarte l de los 
M iñones y “La Previsión Social A lavesa”, antecesora del Instituto N acional de 
P revisión. Y enfrente, el B anco de “L os P rev isores del P orvenir” trasladado 
luego a la calle de Postas.

N os acercam os a  la  calle V icente G oicoechea, dedicada al notable m úsico 
de Ibarra de A ram ayona, m aestro de la polifonía sagrada. El año 1955 fueron 
derribadas unas pequeñas casas, de dos p lan tas, que se encon traban  en tre  el 
com ienzo  del Parque in fan til -que en tonces fue trazado- y la  esqu ina  con la 
ca lle  L an d azu ri, y que los v ito ria n o s  d is tin g u ían  com o “el tren  p a ra d o ” .

Este lugar, hasta  las calles D iputación  y del Prado, fue un espacioso  sitio 
de recreo en el que se encontraba el paseo denom inado “El E spolón” , desapa­
recido ai ser trazado el de “La F lorida” en 1820.

Ello  d io  lugar a la  construcción de las prim eras casas que form an esquina 
en las calles de la D iputación y del Prado.

En el terreno  donde hoy se encuentra la catedral nueva y el Palacio  de la 
Diputación hubo, no uno sino tres frontones o juegos de pelota, de donde tom ó 
nom bre esa v ía  u rbana cam biado  por el actual al fallecer el titu lar que ahora 
la denom ina. El prim itivo frontón debió  de estar hacia el encuentro  de la  calle 
G oicoechea y el inicio de la P laza de la Provincia. Fue construido en 1788 y en 
vista del m al estado en que se encontraba, le sustituyó otro  en 1873, a  su vez 
reem plazado por otro  situado más hacia el centro del actual parque, en 1879, y 
desaparecido al iniciarse las obras de construcción de la catedral nueva y cons­
tru irse un pabellón  d es tin ad o  a escu e la  de m ode lado  y ta lla  p ara  la m ism a.

Junto  al viejo  fron tón  hab ía un café y billar, a cuyo  frente se encontraban 
B ernardo  y León V ivié. E sta  fam ilia  fue la  fundado ra  del café, luego  hotel, 
Francia.

H ubo cerca  del ju e g o  de pelo ta  un ed ificio  que se d istinguía por “ la C asa 
B lanca” . En e lla  se expendía leche helada, agua de lim ón y chapurreado, una 
especie de zurracapote y sangría, consistente en vino y lim ón helado. Tam bién



parece ser que se podían tom ar algunas o tras cosas m ás sólidas. A  ella tenían 
por costum bre acudir en días señalados, com o la B lanca o San Prudencio, a lgu­
nos hom bres de letras, que instituyeron lo  que dieron en  llam ar “ K ike-C lub . 
N om bre éste que correspondía a E nrique Puente, antecesor, o acaso fundador, 
de la  popular “C asa Q uico”, conocida com o expendeduría de helados y leche 
merengada. Aquellos contertulios venían a  constituir algo así com o una pequeña 
academ ia literario -gastronóm ica, que se au to llam aban  “ los 12 pares porque 
eran  ellos doce, cada uno de los cuales estaba ob ligado  a  com erse  un p ar de 
huevos; de ahí lo  de “ los 12 pares” . C uando se producía alguna ba ja  se cubría 
tom ando el nuevo el m ism o núm ero de aquél al que sustituía, un poco al m odo 

de las R eales Academ ias.

U no de los edificios característicos en esta  calle es el conocido por “C asa 
Social C atólica” o C entro  de O breros C atólicos. C onstruido para esta  atención 
el año 1912, después de haber ten ido  anteriorm ente su sede en otros lugares. 
Hoy subsistente bajo ia denom inación de “C entro San Pablo” , ded icado  tam ­
bién a  actividades diocesanas. A neja al m ism o estuvo, po r un lado, una casita 
en la que residieron los que habían sido guardas del alm acén de obras de la cate­
dral nueva, sobre cuyo  solar se es tá  levantando el nuevo ed ificio  destinado a 
oficinas del O bispado, al haber sido adquirido el antiguo palacio de V illa-Suso 
por el A yuntam iento. Al otro lado estuvo instalada la im prenta de la  “Editorial 
Social C ató lica” . Al desaparecer se instaló en  1975 la E scuela de escultura de 
la de A rtes y O ficios, que recientem ente abandonó el local para ser sustituido 
por un edificio  de vecindad, por necesidades del O bispado. En d icha Escuela 
han sido realizadas varias im ágenes colocadas en  la  portada de la  catedral, por 
el profesor de la m ism a E scuela, el escultor A urelio Rivas con la colaboración 
de sus alum nos. Este escu lto r tiene en  el in terio r de la  catedral algunas o tras 

im portantes obras.

De la Casa Social C atólica hay que recordar, adem ás de sus actividades pro­
pias. la existencia de un fam oso C uadro  A rtístico y m ás tarde la conversión de 
su salón de actos en el "C inem a Español” .

O tro im portante edificio de la calle es el del M onasterio de las religiosas de 
S an ta  B ríg ida , constru ido  en  1909 cuando  hub ieron  de ab andonar el p rim i­
tivo convento que se hallaba situado donde iba a  ser construida la catedral nueva. 
A  la  fachada de la ig lesia se trasladó la que en  el siglo X V III había realizado 
el arquitecto  Justo-A ntonio  de O laguibel para el an terior convento. En el in te­
rio r de la ig lesia  y bajo  su a lta r  p rincipal se  conservan  los resto s  de un San 
Benito mártir. En varios lugares aparece el escudo de la C iudad en razón de que



su A yuntam iento  era  considerado  P atrono  de la  ca sa  y, com o tal, so lía  g irar 
v isita anual.

Al o tro  lado de la calle , casi en fren te , hubo  el sig lo  pasado  un fam oso  y 
popular salón de baile titu lado “El vascongado”. En lo que había sido se habi­
litó  la  ig lesia  de los padres carm elitas cuando  en  unas casas con tiguas e s ta ­
blecieron su convento en 1890. G ozaron de m ucha popularidad los carm elitas 
a cuya puerta  so lía  verse gente m endicante a  la que los fra iles p roporc iona­
ban raciones de com ida. Se d ivulgaron unas curiosas coplas que hacían refe­
rencia a “los pobres frailicos del Juego de Pelota” .

C uando en 1900 se trasladaron al nuevo convento  de la calle del S ur per­
m aneció en una hornacina ex terio r la im agen de la Virgen del Carm en, que era 
costum bre verla adornada e ilum inada por su fiesta. M antuvo el nom bre de “El 
C arm elo” la fábrica de yute, o de sacos, que en el m ism o lugar quedó después 
instalada. En sus ú ltim os tiem pos fue trasladada la im agen a un patio  interior. 
De él desapareció  cuando la fábrica fue trasladada a Palencia. Fue recuperada 
hace pocos años años y, restaurada, perm anece en el claustro del convento car­
m elitano.

En una de las dos nuevas casas constru idas hace pocos años fijó  su resi­
dencia  el C onsejo  G enera l Vasco al constitu irse , antes de que se fo rm ara el 
G obierno de la C om unidad Autónom a. Posteriorm ente albergó tam bién las ofi­
cinas del incipiente Parlam ento Vasco durante los dos prim eros años de su vida 
y an tes de que term inaran  las obras de acondicionam iento  de lo que duran te 
tanto tiem po había sido el Institu to  de Enseñanza M edia R am iro de M aeztu, a 
la entrada de la Florida. Las sesiones del Parlam ento, en aquel tiem po, se ce le­
braban en la D iputación que cedía puntualm ente sus salones. A hora están ins­
taladas en esa m ism a casa las oficinas de algunos D epartam entos de A gricultura 
y M ontes de la D iputación.

En la esquina con la calle del Prado se halla hoy situada la sede de las Juntas 
G enerales de Alava.

Entre la calle Landazuri y la de Sam aniego ocupaba un am plio terreno un 
hortelano que solía vender verduras y hortalizas en el poital de la casa que había 
jun to  a la esquina de la calle de la C orrería y el cantón de la Soledad, en la zona 
izquierda de la p rim era . E ra F austino  M artínez de Zurbitu . He visto  que sus 
antecesores aparecen por los alrededores de las Cercas Bajas y el viejo cam ino 
de Ali a m ediados del sig lo  pasado. Justam en te  en la  esqu ina  de L andazuri 
tenía su casa, de un solo piso. Por ella se en traba tam bién a su ex tensa huerta, 
en la que algunas m ujeres colgaban sus ropas, después de hecha la  colada, para



que se secara. Parte de la  huerta  se ex tendía tras la E scuela de A rtes y O ficios, 
cerrada por una sencilla em palizada de m adera, abarcando lo que es hoy la tan 
denostada “plaza m ortuoria” tras de este C entro de enseñanza, al que no se ha 
facilitado la fachada posterior proyectada.

E nfren te de la P laza  del C onde de P eñaflorida , al p rincip io  de las C ercas 
Bajas, tuvo un taller de m áquinas de coser N orberto A rregui. A l lado estaba el 
de grifería de Isidro del A m o, suegro del que fue catedrático  C ecilio  Sagarna, 
que tuvo un im portante cargo en el M inisterio de Instrucción Pública. L a edifi­
cación por el constructor Torrecilla de la  casa esquina al final de la P laza de la 
Provincia por el año 1950 im pidió el ensanche de la calle de las Cercas, ed ifi­
cada en toda su paile derecha con casas de escasa altura y que, derribadas, pudie­
ran haber perm itido darle el ensanche que tiene la de V icente G oicoechea, con 
lo que hubiera alcanzado m ejor perspectiva y m ayor vistosidad la catedral nueva.

C uando se construyó el edificio  de la E scuela de A rtes y O ficios y la  plaza 
que le an tecede, fue ded icada a la m em oria del fundador de la  B ascongada 
de los A m igos del País. En su centro quedó levantado un pequeño m onum ento 
consistente en una fuente que tenía adosado un banco de piedra, y en el reverso, 
un m edallón con la efigie del C onde X avier M aría de M unibe. L uego se tras­
ladó a un lateral ju n to  a  la tapia que cerraba la calle, nom inada pero  no abierta 
hasta 1957, de Joaquín-José de L andázuri, o tro  de los antiguos m iem bros de 
nuestra Sociedad.

Al ser abierta la calle despareció  la fuente y de e lla  no ha vuelto  a  saberse 
nada. Indagué en su m om ento cerca de quienes andaban en obras públicas muni­
cipales, pero no conseguí descubrir nada.

Esta Escuela de A rtes y Oficios, inicialm ente sólo de D ibujo, fue creada por 
Los A m igos del P aís p rec isam en te  en una de las reun iones que tuv ie ron  en 
Vitoria, el 21 de septiem bre de 1773, al m ism o tiem po que creaban otras dos 
para V izcaya y G uipuzcoa.

Siem pre ha estado vinculada a  la sociedad y los estudios vascos y otras acti­
vidades culturales.

A quí el año 1924 se estableció el L aboratorio  de etnografía y fo lcklore y la 
S ociedad  de E stud ios V ascos, am p liándose en  1927 con  el llam ado  “G rupo  
B araibar” com o Sección de la D elegación A lavesa de la  m ism a. C om pletando 
la tarea de cultura y enseñanza de la lengua vasca, entre sus actividades tenía 
la de conseguir la restauración euskérica en  Alava.

Por el m ism o tiem po fueron cedidos los locales para albergar durante algún 
tiem po el A teneo vitoriano.



E sta esquina de la plaza del C onde de P eñaflorida y la calle de las Cercas 
Bajas h a  experim entado  varias transform aciones. En princip io  radicó aqu í el 
Parque de Incendios hasta que en 1910 fue trasladado a  la cuesta de San Vicente. 
D ebido a eso  se conoció  por las Escuelas del Parque las que se instalaron en 
ese lugar. En esas escuelas, uno de los profesores más caracterizados fue Cándido 
Ruiz de Garibay, com petente m atem ático, que luego montó jun to  con su esposa 
la  A cadem ia de su apellido en la calle M anuel Iradier.

P osterio rm en te , al desaparecer las escuelas, ed ificado  p róx im am ente  el 
grupo esco lar de A li, estuvo instalada la Inspección de Sanidad y la  Farm acia 
municipal. Entre los años 1931 y 36, una biblioteca municipal y los Com edores 
Económ icos. En ellos se daban com idas, si mal no recuerdo, por 65 céntim os. 
Le sustituyeron, durante el periodo franquista, los com edores de A uxilio Social 
que venían a  desem peñar iguales atenciones. M ás tarde, en lugar del anterior 
pequeño edificio fue levantado el actual con destino a  la D elegación Provincial 
de Sindicatos. A hora sede del Departam ento de Transportes del Gobierno Vasco.

Inm ediatam ente estuvieron las cuadras de lo que se llam aba Policía U rbana 
que no era la de los servicios de vigilancia (antiguos alguaciles), sino la del ser­
vicio de lim pieza. Se realizaba entonces la  recogida de basuras en carros cerra­
dos con tapas a  uno y otro  lado y tirados por m uías. Luego se llevó a  un lugar 
próxim o, ju n to  al m encionado grupo escolar.

La p lanta superior fue uno de los locales de ensayo que ha tenido la  B anda 
m unicipal de m úsica. Los m ism os fueron utilizados para salón de ensayos del 
O rfeón V itoriano al constituirse éste el año 1929.

M ás adelante estaba una de las albercas públicas. En ellas ensayaron algu­
nas de las com parsas de C arnaval que encontraban en la  alberca un lugar muy 
confortable en las noches invernales por la buena tem peratura que allí había. 
D espués de un alm acén de lanas de R am iro G óm ez, al final y fuera de la línea 
de fachada, en el interior, hubo una construcción que, adem ás de haber tenido 
viviendas, algunos años fue em pleada para acoger el Tribunal Tutelar de Menores. 
Antes y después estuvo en otros lugares.

Se hallaba en la parte in terior del solar constru ido recientem ente para los 
servicios de H acienda de la D iputación  Foral sobre el so lar que com o tal ha 
perm anecido nada m enos que 40  años, con unos cuantos cam bios de p rop ie­
dad. L a tu v ie ro n  el A yun tam ien to , el In s titu to  N ac ional de P rev is ió n , los 
S indicatos.... con sucesivas perm utas, incluso con el cam po de M endizorroza. 
Hasta que, pasando a la D iputación, se ha construido eso que vem os y no adm i­
ramos.



V enancio del Val Sosa ju n to  a la P re siden te  de  la C om isión  d e  A lava d e  la  R.S.B.A.P. 
y  m iem bros d e  la Ju n ta , d u ra n te  la Lección fína lizad a  en  la B iblio teca 

de la E scuela d e  A rtes  y O ficios.



V ista de  la B ib lio teca de la E scuela  de A rtes  y O ficios y  as isten tes al acto 
en q ue  ing resó  com o Socio de  M é rito  de la R.S.B.A.P. 

d o n  V enancio del Val Sosa.



L legados a la  E scuela  de A rtes y O ficios, en su  B ib lioteca  term in ó su  
Lección el A m igo don Venancio del Val procediéndose a su R ecepción com o  
Socio  de M érito.

“’’P ara  te rm in a r es te  rec o rrid o  que hem os h ech o  d esd e  la  P a rro q u ia  de 
San Pedro hasta aquí, lo voy a  hacer recordando algo más en tom o a esta Escuela. 
En ella, adem ás de sus funciones docentes propias, hem os podido ver m uchas 
Exposiciones de arte. En su tiem po tuvo su M useo de Pintura, que ha ido siendo 
trasladado al M useo Provincial de Bellas Artes. Tam bién ha habido otras expo­
siciones de diverso  carácter y han sido cedidos su paraninfo y aulas para d is­
tin tas m anifestaciones cu lturales. H asta ha servido su paran info  pa ra  sa la  de 
baile, cosa que por algunos no fue bien vista. A unque verdaderam ente, resu l­
taron m uy vistosos los dos bailes que se dieron, y en  alguno de los cuales par­
ticipé. Fueron en los años 1945 y 1946, con ocasión de las fiestas patronales de 
Vitoria.

M uy d istin to  el ex traord inario  rango cultural que le fue dado en  o tra  o ca­
sión y que siem pre recuerdo com o la m ayor y más brillante solem nidad que he 
co n o c id o  en n u es tra  C iudad . A cab ab a  de e s tab lece rse  en  es te  ed ific io  el 
M inisterio  de E ducación N acional en el mes de febrero de 1938. Perm aneció 
hasta que, finalizada la guerra al año siguiente, en el m es de abril se trasladó el 
G obierno a M adrid. E ra m inistro  del ram o una em inente figura de la  cultura, 
P ed ro  S ainz R o d ríg u ez . A quí, d u ran te  es te  tiem po , h ice  in fo rm ac ió n  del 
M inisterio y conocí sus distintos D epartam entos y a quienes eran responsables 
de ellos. R ecuerdo  al subsecretario , A lfonso  G arcía V aldecasas; al D irec to r 
G eneral de P rim era Enseñanza, R om ualdo de Toledo; al de E nseñanza M edia, 
José Pem artín . M uy especialm ente la O ficina de Inform ación y Prensa, en  la 
que tra taba  a  Joaqu ín  de E n tram basaguas. a  M anuel B a lleste ros G aib ro is ... 
En es te  local de la B ib lio te ca  es tab a  p rec isam en te  el D irec to r G en e ra l de 
Bibliotecas, Lasso de la Vega. Enfrente, en lo que son Secretaría y Sala de Juntas 
se encontraba la D irección G eneral de Bellas Artes. Al frente de la m ism a, una 
gran  personalidad  literaria : E ugen io  D 'O rs . N o o lv ido  nunca una g ran  cala 
b lanca que siem pre tenía en un ángulo de la estancia, al fondo. Ni sus d iabóli­
cas cejas arqueadas, ni su decir pausado y m elodioso.

En la prim avera de 1938 organizó  una m em orable E xposición in ternacio­
nal de Arte Sacro. Y aquí, en el paraninfo de la Escuela, que él llam aba cortil, 
tuvo lugar el 31 de m arzo del m ism o año una espec tacu lar ce leb rac ión  con 
m otivo de la tercera sesión del Instituto de España, que pocas sem anas antes se 
había constituido, en  el que se integraban las distin tas A cadem ias.



C on la o sten tosa  ornam entación  alternaban  las v istosas vestiduras de los 
académ icos y la variedad de uniform es y vestim entas de quienes asistían a la 
im portante cita cultural y form aban parte de los cortejos oficiales. Fue recibido 
un académ ico , p restaron ju ram en to  otros, fueron p roclam ados algunos m ás, 
hubo un hom enaje al poeta italiano D ’Annunzio y pronunciaron discursos D ’Ors, 
Pem án y el em bajador italiano.

Term ino con esa evocación que tanto realce, prestigio y distinción dio a  esta 
E scuela y a Vitoria.



D IS C U R S O  D E  R E C E P C IO N  
P R O N U N C IA D O  P O R  D O Ñ A  M IR E N  S A N C H E Z  E R A U S K IN , 

P R E S ID E N T E  D E  LA  C O M IS IO N  D E ALAVA 
D E L A  R E A L  S O C IE D A D  B A S C O N G A D A  

D E  L O S  A M IG O S  D E L  PA IS.

A m igo Venancio; M iem bros de la Junta R ectora de la C om isión de A lava; 
Autoridades que nos honráis con vuesü-a presencia; Familiares, Amigas y Amigos 
todos.

C úm plem e a m í el honor de recib ir com o Socio de M érito  a quien es nues­
tro gran A m igo de N úm ero Venancio del Val. Y apoyada en  esa gran am istad 
que nos une. antigua y sincera com o algunas cosas lo son en la vida, voy a  diri­
g irm e a tí. A m igo Venancio, no tanto com o lo haría al Socio  de H onor que ha 
adquirido esta consideración por unos m éritos que todos podem os tratar de im i­
tar pero no todos podríam os alcanzar, com o al am igo am able, afectuoso, lleno 
de com prensión y con un insuperable sentido del humor.

Al A m igo, pues, d irijo  estas palabras.

La vida de Venancio es la vida m ism a de la Ciudad. N o m e resisto  a repe­
tir, com o ayer lo h izo en  un diario  quien hasta hace m uy poco ha sido D irector 
de nuestra Sociedad, esta  descripción de nuestro Am igo:

"M enudo y  vivo, ha perseguido la noticia p o r  todos los rincones  >• am bien­
tes, com unicándola en cuantos m edios ha trabajado, conjugcmdo la verdad con  
el respeto, el rigor con ¡a mesura. Como buen “Venator" astuto cazador de datos 
y  temas, los transm itía con estilo personal, ponderado e  insobornable vitoria- 
nismo, a una ciudad  hasta  no  hace m ucho burguesa, en trañab le y  fa m ilia r ."

I M -



E stas frases de José M anuel L ópez de Juan A bad bastan para defin ir a  un 
hom bre inquieto, trabajador infatigable, v isitador de archivos y repartidor de 
frases ingeniosas que han quedado prendidas en sus 8.000 artículos periódisti- 
cos (he dicho bien, ocho m il), pero  tam bién en el recuerdo y la definición que 
de él podrían  hacer tantos y tantos am igos suyos que en algún m om ento  han 
recibido, com o con dedicatoria expresa, la brom a am able, la com prensión am is­
tosa y por qué no? tratándose de am igas, entre las que m e cuento con orgullo, 
un p iropo bastante engañador pero dicho siem pre con un convencim iento  que 
nunca deseam os ana lizar si p rocede de una realidad adm irativa o de esa o tra 
faceta suya de actor que asum e en ese m om ento su papel de galán y trovador.

La vena poética de Venancio ha tenido frecuentem ente una dirección lírico- 
re lig io sa . A llá  en  las a ltu ras  nuestras V írgenes patronas, San P rudencio  de 
A rm entia y no sé si alguna autoridad celestial m ás, han satisfecho su aureola 
añadiendo la dedicación de Venancio al cántico de los querubes. Y  la p riv ile­
g iada voz de nuestro  A m igo  no so lam ente ha serv ido  para in terp retar lo que 
oíros acertadam ente com pusieron, sino que con su verso com pletó el elogio y 
nos unió en la alabanza. Tengo para m í que, cuando de aquí a cien años nos reu­
namos unos cuantos vitorianos allá arriba, seguiremos cantando lo que Venancio 
nos d ic te  y callando poco a  poco nuestras voces para dejar la suya en un solo 
de eternidad.

Q ueridos A m igos, no podría describ ir una a una las facetas de un hom bre, 
com o él, po lifacético . Q uiero  so lam ente an im arle , y sé que no lo  necesita, a 
continuar en la brecha, a seguir escribiendo, a deleitarnos a todos con su inves­
tigación y su fácil palabra.

“Si algún título le cuadra a la perfección, sin  que nadie se lo  otorgue p o r ­
que ya  le pertenece, es e l de Cronista de la Ciudad. Su producción  p er io d ís­
tica m erece recopilarse porque es el d ía a día de nuestro reciente pasado. ” A sí 
decía ayer L ópez de Juan-A bad  y en  este  m om ento , por fin, creo  que puedo 
hacer pública una excelente noticia. Según me indicó nuestro A m igo de Núm ero 
y D iputado Foral de C ultura Pedro R am os Calvo, desde las prim eras fechas de 
este año que vam os a  com enzar, un becario de la Diputación se dedicará en jo r­
nada com pleta a realizar un índice por m aterias de esos ocho mil artículos escri­
tos por Venancio del Val en los periódicos.

Es una gran  obra  que agradecem os a  la D iputación com o m iem bros de la 
Bascongada, com o A m igos y adm iradores de Venancio y com o vitorianos. Una 
vez publicada esta recopilación, será sin duda m aterial de estudio, de análisis, 
de curiosidades, hasta de diversión, porque la am enidad de quien los ha escrito 
cubre todos estos cam pos.



Las palabras que hem os escuchado a lo largo de la m añana, recuerdos des­
granados uno a  uno y que nos reflejan  un V itoria vivido y saboreado durante 
toda una vida, son sin duda el m ejor discurso que nuestro  A m igo Venancio ha 
podido regalarnos en esta ocasión.

Porque resulta m uy difícil resum ir en unas palabras lo que ha sido la acti­
vidad, lo que ha sido y es la v ivencia absoluta de una persona que, com o nues­
tro A m igo, ha sabido com binar en todo su recorrido la satisfacción p ropia de 
alguien  que rec ib ió  los cinco talentos del Evangelio , con la  obstinación  y la 
voluntad  puestas al servicio de hacerlos fructificar com o se nos exige. Yo no 
sé a qué capital podrían  co rresponder esos cinco ta len tos, p robab lem ente no 
m uy alto  ya que Jesucristo  hab lab a  al pueb lo  y el pueb lo  d ifíc ilm en te  com ­
prende las cifras que exceden de lo que está acostum brado a manejar. Lo cierto 
es que a Venancio, en el m om ento  en que lo llevaron a esa p ila  bautism al de 
San Pedro de la  que nos hablaba esta  m añana, la P rovidencia le en tregó com o 
presente un capital de posibilidades, un capital de habilidades y un capital de 
bondades con el encargo de que, pasando los años, fueran fructificando y con­
virtiéndose en algo tangible y bueno para sí m ism o, para su fam ilia, para sus 
am igos y para cuantos en  V itoria han podido tener un contacto  con él a  través 
de su presencia o a través de sus escritos.

A sí, el Venancio niño de esco lan ía  deleitó  m ás ade lan te desde el coro  de 
iglesias, desde el escenario de teatros entrañables, desde la  am istad que adm i­
raba su voz y sus facultades, a cuantos le hem os escuchado can tar esas obras 
líricas que form an su repertorio. Así, el periodista infatigable ha em borronado 
folios sin cuento a golpe de estilográfica y de m áquina de escribir, retratando 
la actualidad vitoriana prim ero y pasando después a la crón ica de los tiem pos 
vividos, de las calles de an tigua solera y hoy rostro  m odernizado, a los datos 
biográficos de los vitorianos y vitorianas que a  lo  largo de los tiem pos han rea­
lizado algo que él, am pliándolo en su bondad en m uchas ocasiones, ha consi­
derado suficiente para p lasm arlo para la historia.

P o r ello  estam os en la  labor de ayudar a que no se p ie rd a  el rastro  de los 
innum erables artículos que Venancio ha escrito. P or ello , com o digo, agrade­
cem os a la Diputación y m uy concretam ente a su D epartam ento de C ultura esta 
decisión.

Pero no quiero term inar sin hablar, siquiera sea superficialm ente, de la pre­
sencia de Venancio del Val dentro  de nuestra  Real S ociedad  B ascongada de 
los A m igos del País y de la C om isión de A lava a cuya Jun ta R ectora pertene­
ció  en varias ocasiones.



Ingresó com o A m igo de N úm ero el d ía 15 de d iciem bre de 1980. El acto 
tuvo lugar en el salón “Luis de A juria” vitoriano y su Lección de Ingreso versó 
sobre “Botánicos A laveses” y su discurso fue un m agnífico paseo sobre figu­
ras ilustres a lo largo de los siglos. Acercó al auditorio semblanzas dieciochescas 
com o Prestam ero, Cortazar, Arizaga; atravesó el siglo X IX  glosando a  Gredilla, 
Uruñuela, M artínez de A guirre y otros; y en nuestros tiem pos, D íaz de Arcaya, 
el farm acéutico  Puente, G erardo López de G uereñu, Eguren, A ndrés B uesa y 
sus estudios sobre las setas...

En este m om ento, y siguiendo los consejos de nuestro Fundador, C onde de 
Peñaflorida, hem os de considerar Socio de M érito a "aquellas personas, m iem ­
bros de la Sociedad, que m erecieran alta  consideración y  estima p o r  sus obras, 
trabajos o publicaciones, y  especialmente po r su demostrado afecto a la Sociedad  
\  a l P a ís”. D udaría alguien de que nuestro A m igo Venancio m erece precisa­
mente la consideración de Socio de M érito?... Recorriendo su vida, recorriendo 
su dedicación, recorriendo sus obras, parece que la definición de los Estatutos 
es un reflejo  de cuanto  nuestro  A m igo ha hecho, hace y seguirá haciendo  en 
esta trayectoria que adm iram os.

P or tod o  e llo , vam os a p ro ced er  a la  so lem n e p roclam ación  d e D. 
V en ancio  d el Val y de S osa  com o  S ocio  d e M érito  d e la  R eal S ocied ad  
B ascongada de los A m igos del País.

En testim onio de los m éritos que concurren en la persona que hasta este 
m om ento es A m igo de N úm ero de la C om isión de A lava, tengo el honor y 
la satisfacción  de recibir a don V enancio del Val y de Sosa, en nom bre de 
la Real Sociedad Bascongada de los A migos del País, com o Amigo de Mérito, 
haciéndole entrega del E xtracto que acredita su condición , im poniéndote  
en prueba de ello  la Insignia con el em blem a del IR U R A C -B A T  sím bolo  
de la unidad inquebrantable de nuestra Sociedad. O N G I ETO R R I, ADIS- 
K ID E A . B IE N V E N ID O , AM IG O.

(Fuertes y  pro longados aplausos).

Se levanta la  sesión.




